

  [image: AtngiuoEvangelio_cubiertaEPub.jpg]




  

     




    EL ANTIGUO EVANGELIO DEL SIGLO XXI




    Mateo Godtool


  




  

     




    Al Papa Francisco I




    Sus gestos iniciales apuntan en la buena dirección del mensaje de Jesucristo


  




  

     




    AL LECTOR




    Finalidad de éste libro: recuperar el Mensaje de Jesucristo




     




    Con el fin de que el posible lector pueda conocer en pocas líneas si su lectura puede ser de su interés, reflejo en este breve esquema su contenido:




     




    1.- El porqué de la diferencia entre el cristianismo primitivo y el actual.




    2.- Las palabras “tú eres Pedro” no fueron pronunciadas por Jesucristo, es decir,




     




    - Jesucristo no instituyó la Jerarquía, es decir




    - Jesucristo no instituyó la “organización Iglesia Católica”, ni ninguna otra.




     




    3.- Jesucristo y los Apóstoles trataron de evitar la aparición de la teología. (Estas afirmaciones se prueban con los textos del Nuevo Testamento)




    4.- La gran lección de teología de Jesucristo




    5.- La sinrazón de la teología a través de seis títulos.




    6.- Cuatro muestras de auténtica teología.




    7.- Tres reflexiones desde la mente espiritual.




    8.- La “Organización Iglesia Católica” no es obra de Jesucristo: Cuatro demostraciones desde el evangelio.




    9.- La condición única e indispensable para recuperar la efectividad del Mensaje de Jesucristo queda evidente a lo largo del libro.


  




  

     




    INTRODUCCIÓN




    Éste mi segundo libro, de alguna manera viene a ser continuación del primero que, titulado “El sentido de la vida”, relataba mi recorrido personal hasta la luz, partiendo de un cierto escepticismo religioso al que yo, como tantos otros, había llegado ante el vacío y la falta de explicaciones y de comprensión del sentido de la vida del ser humano en general y de la mía en particular.




    Una vez en la luz y en posesión de las respuestas suficientes para serenar mi ánimo, éstas siguieron produciéndose con respecto a problemas que anteriormente no me había planteado pero que de día en día se me fueron manifestando en mi nueva situación.




    Soy consciente de que conocer las respuestas que a mí se me ha facilitado hallar, podrá beneficiar a muchas personas de buena voluntad que se vean inquietas en uno u otro grado por los mismos o parecidos problemas.




     




    En aquél mi primer libro explico por qué lo escribí a pesar del enorme rechazo y disgusto que experimentaba ante el sólo pensamiento de hacerlo, y cómo a pesar de ello no pude resistirme a obedecer el mensaje (del más allá) que me fue transmitido a través de cierta persona que merecía toda mi credibilidad, que me indicaba, yo lo percibí como una orden, ponerme manos a la obra. Sin bajar aquí a más detalles, confieso que sentimientos parecidos me asaltaron con este segundo libro, fruto del mismo origen. En este caso mi resistencia disminuyó, al jugar en mi favor la experiencia de asistencia que había vivido en el primero. Confieso que en ninguno de los dos casos he tenido, como punto de partida previo, la menor idea de los temas que iba a tratar porque, repito, jamás había albergado en mi mente intención alguna de escribir. Nunca antes sentí vocación de escritor ni creí que en mi vida pudiera haber algo destacable o de un cierto interés para nadie. Así mi gran problema consistió durante un tiempo, en la convicción clara de tener que escribir a pesar de ignorar qué. Sin embargo, los temas se me fueron sugiriendo en ambas ocasiones, así como su contenido y desarrollo, a través de pensamientos que de pronto encontraba en mí, y que día a día tomaban un cuerpo y un sentido, y que se completaban en el momento de redactarlos.




     




    No extrañaré en este punto la sonrisa burlona o desconfiada del lector, pero faltaría a la verdad si dijera otra cosa. Con todo mi aplomo manifiesto que jamás hubiera podido dar por mí mismo las respuestas que en ambos libros se recogen a los problemas que en ellos se plantean, de no haberlas encontrado sobre la marcha dentro de mí. Una de mis seguridades sobre la verdad de lo que digo la constituye precisamente el hecho de que en ningún momento hubiera sido capaz de darlas por mí mismo, que no son de mi propia cosecha.




    Declaro también que no pretendo enseñar nada a nadie, aunque yo soy el primero en haber aprendido con ellas, pero advierto que esas respuestas sólo serán válidas y efectivas para quien decida o acepte leerlas con la confianza de que son portadoras de luz y de que colocan las cosas en su sitio.




    En la misma línea advierto ahora, igual que aconsejaba al inicio del primer libro, aunque con más fuerza si cabe, que la apertura de corazón es una exigencia indispensable para obtener fruto y no perder el tiempo con su lectura.




     




    Este libro no es para cuantos se sienten en posesión de toda la verdad o están cómodos con sus creencias del momento, sino para los que dudan, se hacen preguntas y buscan. Yo fui de éstos durante largos años.




    Ni para quienes tienen la convicción de haber recibido de sus mayores y maestros el contenido auténtico del Mensaje de Jesucristo.




    Ni tampoco para quienes están seguros de que la jerarquía católica es obra de Jesucristo, por la sola razón de que así lo expresa el evangelio de San Mateo.




    Ni, sobre todo, para quienes esas seguridades les llevan a no estar dispuestos a mover un ápice sus planteamientos y convicciones sobre lo religioso.




    Sí está dirigido en cambio, a quienes deseando con sinceridad acercarse a Dios, se encuentran con una religión que no se lo facilita porque no les acaba de convencer.




    En las páginas que siguen hay luz, porque sus respuestas han venido de la luz. A quien no pueda soportar esta afirmación, le aconsejo cerrarlas con la seguridad de que no ha llegado su momento.




     




    La razón de usar un seudónimo a la hora de firmar mis libros no es otra que ésta:




    Generalmente la credibilidad de lo que se dice o escribe aumenta o disminuye en razón de la fama, renombre u obras anteriores del autor. Es lo que intento evitar. Pretendo que el contenido de mi mensaje llegue intacto y sin connotaciones de ningún tipo, con el fin de que actúe por sí mismo en quien deba actuar, porque es su momento. Lo importante no es el mensajero sino el mensaje en sí. En este caso es la semilla que yo siento debo sembrar y siembro con mis mejores deseos de fruto duradero.




     




    La finalidad última y el propósito de este trabajo no son otros que recuperar y descubrir el mensaje de Jesucristo en su pureza y sencillez original sin necesidad de recurrir a antiguos pergaminos recién descubiertos, traducciones novedosas o al hallazgo de la famosa fuente “Q” de la que tanto hablan los estudiosos. Hablo de la recuperación del evangelio desde el evangelio mismo tal como lo conocemos, pero libre y limpio de cuantas adherencias le han ido añadiendo los intereses terrenales de algunos.




    Intento acercar a las personas a Jesucristo y para ello he tratado de remover esas dificultades que los egoísmos e intereses rastreros en unas ocasiones y el fanatismo religioso en otras, han ido poniendo desde muy antiguo en su transmisión.




    Removidos estos inconvenientes, quiero hacer ver que las palabras con las que ha llegado hasta nosotros, son más que suficientes. Bastará recibirlas y entenderlas con el corazón, que no con la mente, para encontrarnos con el Mensaje de Jesucristo con toda su pureza, fuerza y eficacia recuperadas. En ello he puesto mi empeño, pese a quien pese.




     




    Acercar a las personas a Jesucristo:




    Existen muchos “creyentes” de buena voluntad, que intentando acercarse a Él y convertirse en sus “seguidores”, fracasan en el intento porque su docilidad y aceptación excesivamente confiada de las religión heredada o recibida les incapacita para liberarse de toda la serie de condicionamientos infundados que algunos lograron imponer al resto. Yo he querido poner al descubierto la sinrazón y falsedad de tales condicionamientos. Cuantos consideren válidas mis palabras podrán encontrar la libertad para llegar a Jesucristo directamente, sin rodeos, desde el propio corazón. El único intermediario válido entre Él y uno mismo podrá ser el buen servidor de la palabra, el buen transmisor del evangelio, fácil de reconocer porque además de predicar con el ejemplo, se presentará con humildad, con amor real, sin palabras de sabiduría humana, sin grandes ropajes que resalten y engrandezcan su figura, sin báculo ni mitra o tiara, signos de poder, y por encima de todo - y ésta será la verdadera piedra de toque - hablará el leguaje del corazón, único válido para transmitir su Mensaje cargado de entusiasmo contagioso. Exactamente como al principio.


  




  

     




    CAPÍTULO PRIMERO




    EL GRAN INICIO




    EL ENTUSIASMO PRIMERO




    En repetidas ocasiones, al recordar en este trabajo a los primeros cristianos, se me hace presente su sorprendente entusiasmo por vivir el Mensaje de Jesucristo, el mismo que ha llegado hasta nosotros, así como su entrega y valor por defenderlo incluso con la propia vida, cosa que hicieron muchos.




    La energía impresa en el Mensaje así como la fuerza y el vigor con que los Apóstoles lo transmitieron, tuvieron que ser tan impresionantes que fueron capaces de transformar profundamente a miles y hasta a millones de personas que daban un giro radical a sus vidas. No es mucho lo que conocemos sobre su predicación a los primeros cristianos fuera de los pocos escritos que nos quedan de algunos de ellos. Sí conocemos algo de los resultados de aquella predicación: El cambio que en ellos provocaba les llevaba a vender sus posesiones y poner lo obtenido en manos de los apóstoles para que se atendiera con ello a quienes lo necesitaban. Más tarde, cuando sufrieron las persecuciones, hasta les hizo capaces de preferir la muerte a abandonar el amor a Jesucristo y la fe en Él. ¡Mirad cómo se aman unos a otros!, cuenta Tertuliano que decía la gente refiriéndose a los cristianos. Ayudarse unos a otros con amor verdadero y poniendo las cosas en común, permanecer unidos en la oración y morir por miles cuando el imperio romano les persiguió, es algo de lo que sabemos fueron capaces de hacer aquellos entusiasmados cristianos y una muestra de la transformación que el Mensaje de Jesucristo predicado por los Apóstoles producía en quienes lo acogían en su corazón.




     




    Ningún parecido




    Es evidente a todas luces que media un abismo entre la actitud de aquellos cristianos del principio y la del mundo que se dice cristiano, no sólo el que nos ha tocado vivir sino desde muchos siglos atrás. Cualquiera que lea con corazón sincero los Hechos de los Apóstoles no podrá menos de estar de acuerdo con esta afirmación de la que no excluyo a la “organización” encabezada por quienes aseguran ser representantes, sucesores o continuadores de los Apóstoles y del mismo Jesucristo.




    ¿Dónde están el amor, el cuidado y la dedicación de unos a otros que tanto llamaba la atención de los no cristianos hasta el punto provocar su admiración?




    ¿Dónde está la sencillez y la humildad de ponerse el último y hacerse servidor de todos?




    ¿Dónde está aquel entusiasmo por Jesucristo que les llevaba a dar su vida por Él?




     




    Primera incógnita.




    Durante tiempo me ha intrigado no poco y me he venido preguntando una y otra vez cómo pudo ser la predicación de los Apóstoles, a qué resortes pudieron recurrir o qué palabras utilizar al transmitir el Evangelio para mover y motivar a sus oyentes a realizar aquellos cambios tan radicales en sus vidas.




    En busca de respuesta, leí y releí los “Hechos” de los Apóstoles y todavía recuerdo mi decepción tras la lectura de la primera alocución de Pedro a la multitud que se había congregado junto a donde ellos estaban, atraída por el gran ruido producido en el momento que recibieron el Espíritu Santo. Su discurso me pareció pesado e incapaz de mover a nadie por estar plagado de citas de las Escrituras con las que intentaba demostrar que aquél a quien habían crucificado unos días antes era el Mesías anunciado y prometido al pueblo de Israel. Sin embargo, ese discurso que yo no dudé en calificar con una nota bien baja…, convirtió a unos tres mil, según cuenta el libro de los “Hechos de los Apóstoles”. Yo seguía sin entender…, y continué mi búsqueda.




     




    Segunda incógnita.




    Anduve también durante no poco tiempo, intrigado y a la localización de algún indicio que me ilustrara y me permitiera descifrar otra incógnita íntimamente ligada a ésta: cómo, por quién o en qué momento se había originado la desvirtuación y la falta de arrastre y de resultados del mensaje de Jesucristo que tanto había entusiasmado a tantos allá donde se predicara mientras los Apóstoles vivieron y algún tiempo después de ellos.




    Estas dos incógnitas ocupaban mi pensamiento de forma importante día tras día.




     




    Aunque el punto de partida que me mueve a escribir este trabajo es por una parte el desvarío actual con respecto al entendimiento y práctica del mensaje de Jesucristo y por otra la desactivación de la fuerza de contagio de su presentación, he descubierto con mi esfuerzo que ambos se originaron allá por los inicios del siglo segundo, quizás ya a finales del primero, si bien fueron ganando terreno hasta evidenciarse con toda su fuerza a partir del primer cuarto del siglo IV siendo Constantino emperador, tras la última persecución, la de Diocleciano-Galerio.




     




    La inquietud por hallar respuestas me llevó a suponer que la desactivación podría haberse producido en el mensaje mismo; por ejemplo, dejando de predicarlo con la fidelidad, sencillez y entusiasmo inicial cuando se empezó a construir la teoría teológica sobre Dios Padre, Jesucristo y el Espíritu Santo, así como sobre el resto de un interminable elenco de cuestiones de tipo doctrinal. Consideraba yo muy probable que, según pasaba el tiempo, tras la muerte de los Apóstoles y de aquellos discípulos formados directamente por ellos, hubiera podido decaer la energía en la presentación del Mensaje o que hubiera sido contaminado con ideas ajenas al mismo, con mutilaciones o con añadidos que en un principio habrían introducido división y tendencias de distinto signo entre grupos opuestos que con el tiempo pudieran haber tomado cuerpo y solidez hasta dar lugar a un notable giro, a un desvío, a la confusión, a la falsificación y, en una palabra, a la desactivación del Mensaje. La pronta aparición de “las herejías” me sugería esta posibilidad. Sin embargo, nada de esto acababa por convencerme ni me serenaba como respuesta satisfactoria y convincente, pues eran meras suposiciones que sólo nacían de mi necesidad de hallar una explicación a ese hecho, para mí tan llamativo y evidente, cuya causa no era capaz de identificar.




     




    Y una vez más en mi vida, la experiencia personal me enseñó que cuando Dios considera que el momento oportuno ha llegado para el que busca, permite que vayas encontrando respuestas a las preguntas que uno se hace desde el corazón. En mi caso me ha permitido y me sigue permitiendo ver con más claridad cada día sobre esta cuestión, hasta el punto de estar cada vez más convencido, plenamente convencido a estas alturas, de que la verdadera causa inicial de la gran deriva, de la gran desviación o del gran desvarío que afectó a la transmisión del Mensaje de Jesucristo, nada tenía que ver con aquellas suposiciones mías, pues había sido otra de un calado mucho más profundo y trascendente. Añadiré con pena, antes de manifestarla, que dicha causa todavía sigue no sólo lamentablemente vigente sino muy vigorosa, como evidencia la situación del cristianismo en nuestros días. Hacerle frente con el doble fin de impedir que perduren sus fatales efectos y de devolver a la transmisión del Mensaje de Jesucristo toda su fuerza y vigor, es lo que, con la ayuda del cielo, intento hacer con este trabajo.




     




    LA REVELACIÓN.




    Se me manifestó de repente y del modo más insospechado, porque tuvo lugar en el vehículo que me transportaba, en una nutrida excursión en la que participé. De forma repentina e inesperada experimenté una muy clara sensación de luz, semejante a la que se tiene cuando uno busca algo en una habitación a oscuras y, de pronto, sin saber cómo, ésta se ilumina. Algo me hacía ver repentina y lúcidamente, palpar diría yo, en aquel instante, que el secreto de que la predicación de los Apóstoles convenciera y arrastrara a sus oyentes hasta provocar en ellos el entusiasmo y la firmeza que conocemos, no estuvo en el contenido de sus palabras o en aquello que decían, como erróneamente había yo supuesto desde mi mentalidad pragmática, sino en cómo lo decían. La fuerza de su predicación no radicaba en los razonamientos ni demostraciones de sus mentes, de escasa formación cultural, sino en el calor y en la fuerza de su corazón que cargaba de energía y de luz sus palabras y las hacía idóneas para llegar al corazón de sus oyentes y contagiarlos de su mismo amor entusiasmado y valiente. Lo expresaré diciendo que esa iluminación me hizo comprender que su predicación resultaba tan eficaz porque




     




    los Apóstoles hablaban el lenguaje del corazón.




     




    Indudablemente debemos decir otro tanto de los primeros ayudantes de los que muy pronto comenzaron a rodearse, al verse ellos incapaces de atender a todos por sí solos.




     




    Ahora bien:




    Si el verdadero y único gran secreto de los sorprendentes y extraordinarios resultados de contagio del entusiasmo por vivir el Mensaje que ellos obtenían consistía en no usar otro lenguaje como medio de transmisión que el de su corazón, queda claro que la razón y el secreto del decaimiento y de la falta posterior de esos mismos resultados radica y tiene su explicación evidente en




     




    la ausencia de ese lenguaje.




     




    Aunque esta iluminación dio cumplida, plena y tranquilizadora respuesta a mis dos grandes cuestiones, no tardé en comprender también que la ausencia de ese lenguaje había tenido, a su vez, su propia causa que identifiqué como




     




    

      • el desplazamiento del amor exclusivo a Jesucristo y a su Mensaje, causado por la entrada del interés por lo terrenal en el corazón de los predicadores.




      • Éste fue el origen y total responsable del desvío, del alejamiento y de la desactivación del Mensaje de Jesucristo.


    




     




    Ésta es, y no otra, la fatídica causa primera, la raíz y el inicio de todo el desvarío, sin opción a ninguna duda.


  




  

     




    EL LENGUAJE DEL CORAZÓN.




    Jesucristo había dicho: “de la abundancia del corazón habla la lengua” (Mt 12, 34 y Lc 6, 45). Quería decir que todos hablamos de forma entusiasmada y espontánea de aquello que llena nuestros corazones. Yo diría que aquello en lo que el corazón abunda, aquello que constituye su verdadero interés, no sólo condiciona lo que una persona habla sino “cómo se expresa sobre ello”. Esto es algo que todos podemos comprobar todos los días. En consecuencia, cuando el corazón de un “seguidor” de Jesucristo está exclusivamente ocupado por el interés y por el amor a Él y a su mensaje, sus palabras fluyen de forma entusiasta, que de por sí es contagiosa. Es lo que hay que entender por “lenguaje del corazón”.




    Cuando por el contrario se permite que entren en él “intereses materiales”, cesa de forma inevitable el entusiasmo y, en consecuencia, la capacidad de usar su lenguaje así como la fuerza de contagio que encierra. Hay que tener muy claro que no existe compatibilidad entre lo espiritual y lo terrenal, porque no es posible servir a la vez a dos señores. (Mt 6, 24 y Lc 16, 13). Así sucedió que los intereses terrenales comenzaron a desplazar el interés y el amor a Jesucristo y a su Mensaje en el corazón de algunos cuya misión era la de servir la palabra y la fracción del pan a las comunidades que los habían elegido, lo que fue contagiándose al resto produciendo toda una serie de fatales consecuencias de las que el cristianismo no ha conseguido rehacerse pasados ya cerca de los dos mil años.




     




    Tras dejar establecido que la capacidad de arrastre está condicionada por la capacidad de hablar el lenguaje del corazón y ésta por hecho de que el corazón esté ocupado sólo por el amor a Jesucristo, resumiré lo dicho con este pequeño esquema:




    Origen y fuente primera del desastre:




    

      • Los intereses terrenales sustituyen y desplazan el interés por el evangelio y por Jesucristo en el corazón del predicador.


    




    Primera fatídica consecuencia:




    

      • Pérdida de la capacidad de hablar el lenguaje del corazón, es decir, de contagiar.


    




    Segunda consecuencia:




    

      • Esos intereses terrenales se concretan en la instauración de la jerarquía. Lo llamaré jerarquización.


    




    Tercera consecuencia:




    

      • Los que perdieron la capacidad de hablar el lenguaje del corazón, exclusivo de lo espiritual, se vieron en la necesidad de usar el sucedáneo lenguaje de la mente, propio de lo terrenal, que no posee capacidad alguna de contagio del entusiasmo por lo espiritual. Con este lenguaje de la mente, y desobedeciendo a Jesucristo y a los Apóstoles (como demostraré hasta la evidencia), comenzaron a polemizar con los falsos maestros y profetas, lo que con el tiempo condujo a la elaboración de la teología. Lo llamaré teologización, aunque el término no sea académico.


    




     




    CONCLUIRÉ:




    Se me está haciendo evidente haber logrado las respuestas que tanto andaba buscando. Con la misma certeza que siempre hemos sabido que no hay fuego donde no existe humo, conocemos que si ahora no se repiten aquellos resultados de contagio y entusiasmo de los inicios es porque tampoco existe el fuego del amor exclusivo a Jesucristo y a su Mensaje en el corazón de quienes lo predican. Esto es y será válido en cualquier época de la historia.




     




    Básicamente, el tema de este trabajo lo constituye el desarrollo de estos puntos, junto con algunas derivaciones que de ellos emanan. Una parte considerable estará dedicada a las dos desdichadas consecuencias segunda y tercera que acabo de nombrar, madres de incalculables males para el cristianismo. Indispensables van a ser las frecuentes referencias a la pérdida del lenguaje del corazón, primera y principal consecuencia originada por el desplazamiento del interés por Jesucristo y por su Mensaje hacia lo material, y fuente primera y origen de todos los males que afectan a su transmisión.


  




  

     




    CAPÍTULO SEGUNDO




    CRISTIANISMO E IGLESIA/S




    La seriedad e importancia de los temas que voy a tratar me obliga a aclarar al máximo y definir algunos conceptos, con el fin de prevenir el recto entendimiento de cuantas afirmaciones iré haciendo en los capítulos que seguirán y facilitar su aceptación, en particular por aquellos cuyas mentalidades, excesivamente dóciles y poco críticas con la versión que de niños recibieron de lo religioso, podrían juzgarlas duras o hasta exageradas.




     




    ************




     




    Por todos es conocida la existencia de no pocas confesiones religiosas que se proclaman cristianas o creyentes en Jesucristo, desde la católica a la ortodoxa o las protestantes con todas sus ramificaciones, además de un no pequeño racimo de otras denominaciones. Igualmente es de dominio común que la católica es la que con más ahínco proclama ser la única verdadera por haber sido, según ella sostiene, la única fundada por el mismo Jesucristo, además de la única en mantenerse fiel a “la verdadera fe” y a sus enseñanzas. Sin embargo, al querer hablar de los inicios del Cristianismo con el fin que me propongo, implícito en el título de este trabajo, me veo en la necesidad de distinguir con la mayor claridad a mi alcance entre Cristianismo e Iglesias, cualesquiera que éstas sean y llámense como se llamen.




    Por esta razón, no poco de lo que voy a decir quisiera aplicarlo, en la medida de lo posible, a cuantas se designan cristianas a sí mismas, aunque en más de una ocasión será evidente que sólo me estaré refiriendo a la católica por diversas razones:




    La primera, por ser ella el ambiente que me ha tocado vivir, en el que me he criado.




    La segunda, porque ella presenta algunos aspectos de los que otras carecen o tienen menos desarrollados.




    La tercera, por ser la que ha adquirido un mayor volumen e influencia en la sociedad.




    Y la cuarta y principal porque, como acabo de decir, ha proclamado siempre ser la única fundada por Jesucristo y haberse mantenido fiel a sus enseñanzas.




    A pesar de ello, en buena parte de lo que afirmo, estoy pensando en todas porque la vara que voy a establecer para medir el cristianismo o fidelidad a Jesucristo es aplicable en todos los casos, ya que a todos sin excepción y por igual dirigió Él el mismo mensaje, sin distinguir a pueblo alguno sobre otros: “Id por todo el mundo y predicad el evangelio a toda la creación” (Mc 16, 15). “Id, haced discípulos a todas las naciones bautizándolos en el nombre del Padre…” (Mt 28, 19)




     




    Comenzaré por dejar claro y sentado que entiendo los términos Cristianismo e Iglesia como dos conceptos bien diferenciados entre sí; que ninguno de los dos incluye ni supone necesariamente al otro; que cualquiera puede considerarse cristiano aun sin estar adscrito a ninguna de las iglesias que se denominan tales o que, a pesar de pertenecer o ser considerado miembro de una determinada, por ejemplo la católica, puede no participar de las características auténticas, propias y definitorias del seguidor de Jesucristo. Sin duda puede aplicarse con total validez el conocido dicho popular de nuestra lengua: “ni son todos los que están, ni están todos los que son”.




     




    EL CONCEPTO CRISTIANISMO:




    La actitud de respuesta ante el hecho religioso, Dios o Jesucristo puede ser de rechazo o de aceptación.




    El rechazo expresa una opción personal que todo ser humano tiene la posibilidad de adoptar en ejercicio de su libertad individual.




    Su aceptación manifiesta la opción personal de adhesión, pero siempre tiene grados, porque cuantos creen en Jesucristo pueden hacerlo con muy diferente intensidad y entusiasmo, por lo que los distinguiré en dos categorías básicas:




     




    1) los sólo creyentes, y




    2) los creyentes-practicantes, que a partir de aquí llamaré “seguidores”, aplicando esta denominación sólo a quienes con seriedad y compromiso hacen de su fe la norma por la que rigen su vida.




     




    Hablando de Jesucristo y de su Mensaje, entiendo que “cristiano” debería ser considerado, de por sí, idéntico y sinónimo de creyente-practicante o seguidor de Cristo. Es decir, no debería llamarse ni sentirse tal, quien sólo cree en Él, sino quien vive o se esfuerza por vivir según su doctrina. Creer en algo, sólo significa estar convencido de su valor, su atractivo, su verdad, su grandeza, su importancia, etc. Pero, tratándose de Jesucristo y su Mensaje, de poco o de nada sirve ese convencimiento si no mueve a reflejarlo en la propia vida. Los sólo creyentes no ejecutan su voluntad porque no aprovechan la oportunidad que haber conocido el Mensaje les ofrece. No basta ser creyente. Seguidor es un grado superior y comprometido; el únicamente válido porque implica el compromiso de vivir de acuerdo con sus enseñanzas.




    Este criterio me lleva a distinguir entre creencia teórica y creencia práctica.




     




    La creencia teórica en Jesucristo tiene lugar cuando la fe en Él reside sólo en la mente, de la misma forma que se asienta en ella la mayoría de nuestras creencias o convicciones como, por ejemplo, la de que la tierra gira alrededor del sol. Ahí permanece arrinconada, al igual que están almacenados en un desván o trastero cualquiera de los objetos que en ellos se conservan. No influye ni modifica en nada la vida diaria del cristiano. Vive con ese tipo de fe, de forma idéntica a como lo haría sin ella. Acepta a Dios y a Jesucristo con la mente pero tal creencia no influye en la propia conducta ni queda reflejada en el día a día, por lo que identifica al sólo “creyente”.




     




    Creencia práctica, la misma expresión lo dice, es aquella que actúa e interviene a diario en la propia vida del creyente de la que se convierte en norma. En el tema que me ocupa: “el Evangelio o el Mensaje de Jesucristo”, la creencia práctica conduce a adecuar la propia conducta diaria a ese Mensaje y a sus enseñanzas que, por cierto, son eminentemente prácticas, en absoluto teóricas. Pero esto sólo sucede cuando dicha creencia trasciende la mente y se instala en el corazón, verdadero motor en la vida e intereses de cada ser humano.




    Creer de verdad en Jesucristo, con fe práctica, implica incorporar sus enseñanzas a la propia vida hasta la meta de hacerla un fiel reflejo de las mismas. Sólo quien cree en Él de esta manera se puede llamar cristiano. Sólo creer así en Él, convierte al creyente en “seguidor” o creyente auténtico.




    Hablar, pues, de cristianismo auténtico supone referirse a cuantos han creído o creen en Jesucristo de forma no teórica sino práctica en cualquier momento de la historia les haya tocado vivir, porque se esfuerzan por reproducir en sus vidas y conductas el Mensaje tal como lo transmitieron los Apóstoles.




    Usaré en adelante los términos creyente y seguidor de acuerdo a estas definiciones.




     




    EL CONCEPTO IGLESIA:




    Jesucristo hablaba arameo y el evangelio de Mateo, que se escribió en esta misma lengua, pone en boca de Jesucristo un vocablo que se tradujo a las versiones griega y latina por “ecclesia”, en castellano, iglesia. Ahora bien, el significado de esta palabra dista mucho de tener hoy, el que entonces se le aplicaba. Nadie usó en el cristianismo primero la palabra “ecclesia” para designar una “organización” ni menos un “edificio”, como hacemos hoy, sino cualquier “reunión o asamblea” que se realizara, porque éste y no otro era su significado. Así se aplicaba, con toda propiedad y normalidad, a las asambleas o reuniones que los primeros seguidores de Jesucristo celebraban para escuchar la palabra y llevar a cabo la fracción del pan. Con el tiempo se amplió y se fue modificando su significado. En nuestros días, las reuniones que celebran los grupos cristianos no se llaman “ecclesias o iglesias” sino simplemente “reunión”, “catequesis” o “celebración de la palabra y/o de la eucaristía” atendiendo a su contenido, mientras que el vocablo “iglesia” ha pasado a designar, tanto la “organización jerarquizada” que engloba a todos los bautizados, practiquen o no la doctrina en la que se les supone creer, como incluso a los propios “edificios” donde celebran eso mismo que antes se llamaban ecclesias o reuniones o asambleas. Se echa en falta el significado de “el conjunto de los seguidores de Jesucristo, independientemente de cualquier organización y jerarquía”.




     




    Iglesia comunidad. Iglesia organización.




    Consecuencia nada despreciable de este importante cambio de significado del vocablo es que, cuando San Pablo o cualquiera de los Apóstoles utilizaron la palabra “iglesia”, nunca pudieron pensar ni referirse al contenido que hoy se le da, es decir, a “la organización jerarquizada” que se coloca a sí misma por encima de todos los creyentes en Jesucristo, como muchos pretenden hacer creer con no poca frecuencia y de forma interesada. No pudieron hacerlo por la sencilla y doble razón de que el vocablo “iglesia” (ecclesia) no tenía aún ese significado que se le fue aplicando más tarde, y porque esa “iglesia jerarquizada” no existía todavía mientras ellos vivieron.




    A lo que San Pablo y todo aquel que lo usara se refería no era sino a “la reunión o congregación”, al “grupo humano” de creyentes-seguidores de Jesucristo, puesto que reunión, congregación o conjunto de creyentes era el único significado del vocablo. La derivación a identificar y confundir al conjunto de creyentes y seguidores con la “iglesia-organización-jerarquizada” fue tomando consistencia posteriormente a los Apóstoles con la jerarquía ya en marcha, que en Nicea, en 325, acabó apellidándose oficialmente “católica o universal”.




    Cuantos hablan de “iglesia” en sus homilías, aludiendo al período inicial del cristianismo, deberían precisar si se refieren a “la iglesia jerarquizada” o a la “asamblea, congregación o conjunto de los seguidores del Maestro” independientemente de la jerarquía, porque es en ésta iglesia en la que San Pablo y el resto de Apóstoles pensaban y no en aquélla. Quienes no hacen esta distinción, bien puede decirse que, valiéndose de la buena fe y escasa formación del auditorio en estos temas, están llevando el agua al molino de hacer creer que se referían a la iglesia ya jerarquizada y que ensalzaban así la excelencia y virtudes de una organización a la que atribuyen un origen divino, a pesar de que con los Apóstoles no existió, y de no pasar de ser, por lo tanto, un invento humano posterior, no obra de Jesucristo ni querido por Él. En su momento justificaré sobradamente estas afirmaciones.




     




    CONCLUSIÓN




    1.- Con lo dicho he querido establecer con claridad, en primer lugar, la diferenciación entre creyentes y seguidores porque esta distinción, que en los inicios del cristianismo era innecesaria y superflua, se hace indispensable en los tiempos que corremos.




    Si el entusiasmo “extremo” de los primeros cristianos no nacía en ellos de forma espontánea sino que estaba provocado por el calor del lenguaje del corazón de aquellos que daban a conocer el evangelio, está claro que la causa de su decaimiento hay que ponerla en la carencia del calor de ese lenguaje en los predicadores que les fueron sucediendo, es decir, en la muy defectuosa transmisión que ya entonces se inició y aún hoy se mantiene del Mensaje de Jesucristo que no mandó a sus Apóstoles a hacer creyentes sino seguidores, puesto que de nada sirve creer y bautizarse si la fe no fructifica en obras. Sin ellas es estéril y muerta (Sant 2, 17, 20 y 26). Creer y bautizarse constituye sólo el primer paso y no pasa de ser una toma de postura equivalente a decir: “acepto o me convence la teoría del Mensaje de Jesucristo”; aunque, de poco sirve tal aceptación si no se materializa en la puesta en práctica de su contenido.




    Sin seguidores, el cristianismo queda descafeinado y sin su finalidad fundamental.




    Sin seguidores, los cristianos somos como atletas preparados y dispuestos para una marcha que nunca llegamos a iniciar.




    Sin seguidores no se puede hablar de cristianismo, lo que es aplicable a lo ocurrido a lo largo de no pocos años e incluso siglos hasta hoy.




     




    Esta distinción, a pesar de su evidencia, fue algo ignorado en la religión que yo recibí de niño, y que tradicionalmente hemos venido recibiendo todos desde hace siglos. Quienes la transmitían ponían gran acento en el cumplimiento de los mandamientos de la iglesia (entiéndase de la jerarquía), todos ellos sobre conducta externa y visible, además de en la asistencia a multitud actos religiosos, estando muy mal vista la no participación en los mismos sobre todo en los núcleos pequeños de población. La presencia física era lo que se valoraba aunque el corazón pudiera estar muy alejado de la práctica del Mensaje y del mandamiento del amor a Dios y al prójimo, en el que se resume, según Jesucristo, toda la ley y los profetas (Mt 22, 37-40). Ni se tenían en cuenta las palabras de Isaías en Mt 15, 8: “Este pueblo me honra con los labios pero su corazón está muy lejos de mí. O aquellas de Mt 7, 21: no todo el que dice ¡Señor, Señor! entrará en el reino de los cielos, sino el que hace la voluntad de mi Padre”.




     




    2.- Igualmente he querido distinguir y dejar claros los dos significados de la palabra iglesia:




     




    a) el de “cada una de las comunidades, asambleas, congregaciones o conjunto de los seguidores de Jesucristo”, que es el original usado habitualmente por Apóstoles y durante algún tiempo después, no se puede precisar cuánto, y




    b) el posterior de “organización jerarquizada” del cristianismo, o el del edificio destinado a reunión y culto. No hay que olvidar el interés de la primitiva jerarquía en hacerse ver englobada dentro del contenido del vocablo iglesia.




     




    Atendiendo a los orígenes, sólo debería entenderse por “iglesia cristiana” al “conjunto seguidores de Jesucristo de una comunidad determinada”, o bien al “conjunto de todos los seguidores de todas las comunidades”. Equivaldría a hablar de la comunidad en el plano pequeño y local, o de la comunidad de comunidades de “seguidores” en el plano general, excluidos de ella los únicamente “creyentes” que se instalan y permanecen sólo a las puertas de hacer la voluntad de Jesucristo.




    Así mismo debería excluirse también de la misma a cualquier “organización eclesiástica jerarquizada” que Jesucristo no fundó, ni tampoco los Apóstoles, llámese católica, protestante o como se prefiera.




     




    3.- De paso, mantengo en pie la afirmación de que el “cristianismo auténtico” no implica ni exige la existencia de iglesia jerarquizada alguna y mucho menos su identificación con ella, así como la de que el seguidor fiel sólo lo es de Jesucristo, excluidas iglesias y jerarquías, porque sólo su sacrificio y la fe en Él, salva. Nada ni nadie más.


  




  

     




    CAPÍTULO TERCERO




    DECADENCIA DEL ENTUSIASMO




    Los inicios.




    Por todos es conocido el calor, el entusiasmo, la fuerza, dedicación y entrega con que los primeros cristianos vivían el Mensaje de Jesucristo. Por los hechos de los Apóstoles sobre todo, y por algunas de sus cartas además de por otros escritos posteriores, conocemos cómo la actitud dominante en la vida de la mayor parte de ellos consistía en llevarlo a la práctica. No conformes con ser creyentes, eran auténticos “seguidores” porque conformaban su vida con sus enseñanzas, no sólo en lo relativo a vender sus posesiones y darlo para los pobres, sino hasta en su total disposición a dar la propia vida por el evangelio y por Jesucristo, cosa que hicieron por miles. Sin embargo, desaparecidos los Apóstoles, esta actitud fue decayendo progresivamente hasta llegar, no en una época cercana a nosotros sino ya en el primer cuarto del siglo IV, a unos extremos inimaginables al principio.




     




    Siglo IV.




    La última persecución (303), considerada la más cruel, conocida como de Diocleciano, aunque más bien parece que debería ser atribuida a Galerio no sólo porque le sucedió como Emperador a los dos años de iniciarse la misma sino por ser él quien la instigó y prolongó hasta el 311, terminó con el edicto de éste, seis días antes de su muerte, que permitía a los cristianos practicar su religión libremente. Dicen que, cercano a la muerte por enfermedad en su garanta, promulgó dicho edicto a la vez que, cínicamente, pedía a los cristianos que rezaran a su Dios por la salud del emperador.




    A continuación Constantino tras hacerse con el poder, no porque fuera religioso o simpatizante del cristianismo sino por sus intereses de político astuto, publicó en 313 junto con Licinio su propio edicto por el que permitía la libertad de culto, es decir, legalizaba la práctica del cristianismo.




     




    Cambio manifiesto.




    A pesar de que las persecuciones no habían dejado de producir algún efecto positivo ya que, como decía Tertuliano, la sangre de los mártires se convertía en semilla de nuevos cristianos, lo que sucedió poco después de la promulgación de este edicto hace ver no sólo cómo se había enfriado sino hasta qué punto estaba desaparecido el entusiasmo y la entrega primeros por el seguimiento del Mensaje de Jesucristo y cómo habían sido reemplazados lamentablemente por un sentimiento de venganza revanchista que hablaba a las claras de un enorme retroceso y de la vuelta fatídica al ojo por ojo y diente por diente del Antiguo Testamento que Jesucristo había mandado superar por la ley del perdón y del amor. De hecho, ya en 314, no pocos cristianos, (la iglesia cristiana), comenzaron a tomarse la revancha destruyendo templos paganos y llegando incluso a matar a sus sacerdotes.




     




    Constantino, tutor del cristianismo.




    Pasados pocos años en los que los cristianos fueron consolidando su posición, se celebró el Concilio de Nicea en el 325 convocado no por el ya entonces papa Silvestre sino por el Emperador, interesado en limar diferencias entre grupos y unificar criterios que, entendía, podían llegar a perjudicar la unidad y la paz en sus dominios a pesar de que estas diferencias respondieran a planteamientos religiosos. De paso, podía ser una excelente ocasión de influir y quizás hasta controlar al propio cristianismo, ya muy numeroso en el ámbito de su imperio, convirtiéndose en su tutor. Estos aspectos preocupaban a Constantino que, además de convocarlo, lo inauguró, estuvo presente y lo cerró, quedando más que satisfecho con el resultado. Con este concilio, domesticó a su conveniencia, por resumirlo de alguna manera, el cristianismo, o mejor dicho aquella organización que era la iglesia, en beneficio de sus intereses personales. Se convirtió en su protector en lo terrenal y gran benefactor, y a cambio obtuvo el beneplácito y la sumisión de jerarquía y fieles al conseguir ser considerado por ambos la mano designada por Dios para favorecerlos y protegerlos tras tanta persecución. Éste fue el mejor y más apetecido presente que podía desear el Emperador: ser visto como el poder ejecutor en la tierra de la voluntad divina, lo que garantizaba la obediencia sumisa además de agradecida de los cristianos.




    Favoreció a éstos sin tapujos permitiendo la destrucción de los templos paganos y el atropello de sus sacerdotes. Dotó de fondos y favoreció la construcción de templos cristianos, lo que dio origen a los edificios-iglesia, que nacieron sobre las ruinas de los templos paganos destruidos. Así comenzó a tener sus propios templos el cristianismo que carecía de ellos hasta entonces. Eximió de tributos a la jerarquía y dio preferencia a los cristianos a la hora de acceder a los puestos de la administración, lo cual fue un reclamo perfecto para que muchos paganos abrazaran el cristianismo fingiendo creer en Jesucristo sin practicar su Mensaje. Incluso obsequió al entonces papa Silvestre con el que había sido palacio de Diocleciano, muerto pocos años antes.
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